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PERIÓDICO JOCO“SÉR IO
SEGUNDA ÉPOCA.

P íf s  los pedidos y reclamaciones d e  B arcelona, en el punto da snscricion; para 
los de fn e ra , dirigirse por escrilo, al Administrador de este periódico. —  Se 
paga al p«dir la soscricion.

Pueden hacerse las snscriciones desde fnera B a rce lo n a , enviando á Ja 

Administración sn importe en sellos de correo.

¿QUÉ SERÁ?

Estoy que no me llega la camisa al cuerpo.
El señor Cánovas ha tronado con Martínez Cam­

pos ; el señor Romero Robledo ha reñido con Martí­
nez Campos; el señor .\yala enseña las uñas á Mar­
tínez Campos, y varios de los actuales ministros 
preparan una embestida contra Martinez Campos.

De manera que el pobre don Arseuio se vé ase­
diado por todas partes, y como no haga una nueva 
Saguntada, mucho me temo que no déu al traste con 
el hasta ahora afortunado general.

Vean ustedes, pues, si tengo sobrados motivos pa­
ra estar alarmado.

Si he de decir verdaii, !as simpatías que yo tengo 
por el general son tan diminutas, que apenas se ven, 
puesto que aun no me he podido tragar la mala pa­
sada que nos Jugó hace cinco años próximamente, 
pero aunque entre los dos tenemos esta cuenta pen­
diente, esto no quita que vea cnn cierto temor la ac­
titud de sus antiguos camaradas que fueron muy 
listos para aprovecharse de la atrevida función de 
Sagunto, para venir despues á querer convertir al 
protagonista en un simple comparsa.

Es verdad que no perderíamos gran cosa si la ba­
talla entre cannvistas y campistas tomára tales pro­
porciones que se destrozáran mutuamente, no que­
dando mas que las colas, pero como yo hasta con 
mis adversarios quiero ser justo, no dejo de com­
prender y por ende de proclamar, que don Arsenio 
por esta vez está en lo cierto y que sus contrarios de 
lo que traían es de anular al general, si el general 
con su inesperiencia se deja cojer en la ratonera.

Según todas las señas, parece que don Arsenio no 
ha caido en la trampa y aunque poco versado en 
asuntos de la importancia de los qne se debaten, ha 
empezado á comprender qne ya anda solo y que no 
necesita de determinadas tutelas.

Proclamarse el general independiente hasta cierto 
punto, y levantarse entre la mayoría conservadora 
la polvareda mas grande que han visto los nacidos, 
fué obra de un momento.

De manera que, ahora se ha visto claramente que 
los magnates, los gefes de la situación por derecho 
de conquista, habian conceptuado al general como' 
un maniquí, que inutilizarian fácilmente el día que se 
mecanismo no obedeciera ciegamente los deseos deí 
gran PontÜice.

El maniquí'se ha vuelto un hombre—esto al me­
nos parece por ahora—y ya tienen ustedes á toda la 
falange conservadora proponiéndose subirse á las 
barbas de don Arsenio y amenazando con la mayor 
de las tempestades si el gefe del gabinete no se pres­
ta á las exigencias de los ioaubordinados.

Ya comprenderán ustedes que estas exigencias, 
como nacidas de cabezas coaservadoras, no son mas 
que asaltos á la posesion del poder, que no consien­
ten mas que e* sus propias manos; de aquí que es­
temos contemplando ese m orem agnnin  que aparece 
con caractóres alarmantes, cuando en realidad no 
es otra cosa que un plan preconcebido de quitar al 
general para colocar al inúnslruo.

Y no es esto lo peor: si los proyectos de Cánovas 
y demás compinches se realizaran, la catástrofe no 
se reducirla á ia caida del general, que esto al fin y 
al cabo no daria motivos para derramar una sola lá­
grima, sino que se nos vendría encima nuevamente 
la omnipotencia de don Antonio, que es la omnipo­
tencia más insoportable que han conocido los espa­
ñoles.

Si á esto se añade lo satisfechos que quedarían los 
cubanos al ver que todas las esperanzas se habian 
desvanecido, puede formarse una ¡dea del escelente 
porvenir que se presentaría en puerta.

Porque hay que saber que la idea conservadora ha 
calzado siempre ios mismos puntos. El objeto prín- 
cipal de todos sus afanes está reducido esclusivamen- 
te á la posesion del poder y á la mutilación de la l i ­
bertad. La esclavitud en Cuba continuaría pues por 
ios siglos de los siglos si los conservadores que hoy 
se agitan fuesen dueños de los destinos del pais, im­
portándoles tres cominos con tal de no soltar la bre­
va, que nuestra rica Autilla se convirtiera en un ce­
menterio.

El hombre de Sagunto parece que lo ha compren­
dido así y que no se deja dominar por los magnates, 
lia  hecho un pinito y se propone aceptar la batalla 
en la forma que se le presente.

Estas son al menos las últimas noticias.
Si es verdad que tales son sus intenciones, no le 

faltarán los plácemes de L a  Bomba, por más que L a  

Bomda no le perdone lo de 1875, que como hemos 
dicho antes, todavía no le ha pasado del gaznate, 
pero ante el bien de sus semejantes, deben olvidarse 
las ofensas, y yo soy capaz de no acordarme, por 
ahora, de Sagunto, si don Arsenio es capaz, como 
asegura, de acabar con la esclavitud en Cuba, que 
dígase lo que se quiera, no es más que un crimen de 
lesa humanidad.

¿Tendrá el general ios suficientes bemoles para 
oponerse á las exigencias de sus falsos amigos?

Si me fijo en su carácter he de concederle toda el 
alma necesaria f^^a admitir la batalla sin ambajes n 
rodeos, pero si me fijo en su inesperiencia política, 
concedo también que es muy fácil me lo envuelvan 
y que cuando ménos se cate se baile cogido en el 
cepo.

F(jr otro lado, los que ahora se han llamado sus 
amigos y despues han tratado y tratan de jugar con 
el prestigio del general, —que dicho sea de paso ha 
bajado ya bastante—¿se atre^erian á llevar á cabo el 
romiihiiifeiitt) con qne t.sl'ui aiuenaaainjotíiaiiuüiciite?

Permitan ustedes que lo ponga en duda.
Ya les he dicho que los conservadores solo aspi­

ran á la posesinn del poder, y ^Aesdí el momento 
que esta posesion pueda desapart'der sea por lo que 
quiera, snn capaces de alargar la jnano y dar cuatro 
abrazos y hasta cuatro besos al general para quiiaríe 
el enfado y para que no les quite la nómina.

Esta es la verdad: téngase por lo tanto un poco de 
calma, que todo acabará en paz y buena armonía, 
pues no es cosa que por más ó ménos esclaviiud en 
Cuba, se vaya á perder eu Madrid un asiento en la 
mesa del presupuesto.

Los conservadores no son hombres que con faci­
lidad sueltan la tajada. A la proximidad del enemigo 
aprietan los dientes y antes salta una muela que el 
cacho de turrón que tienen aprisionado.

Hasta el dia, pues, que vean ustedes las calles 
sembradas’ de muelas, no crean en !a caida de los 
conservadores.

Cuando este espectáculo se presente á su vista, en­
tonces pueden dar por seguro el batacazo.

EL PIE

¿Q ué juicio formaríamos de un .irquitecto que descui­

dase los cimientos de una obra? ¿No os reiríais, si despues 

de liaber empleado cuantiosas sumas en la construcción, 
se viniera al suelo por la maldad de la base que la susten­
ta ? ......

Esta consideración me sngiere la ¡dea de que el pri­

mer arquitecto, el primer artífice, el más hábil de los es­
cultores, en la más bella de las obras, en una palabra, de 

que Dios, al formar la mujer en nuestra madre Eva, debió 
dolarla de una base, digna de la obra que formnba; y 

darle en el más delicado é importante de los detiHcs, el 
mayor y mas expuesto de todos sus encantos.—  ¡Lástima 

grande, que ni siquiera una tradición aunque oscura, nos
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quede de aquellos piés, con que el linaje humano dio sus 

primeros pasos! — Paciencia! —  Pero que conste que nos 

figuramos obra perfecta y por demás preciosa, la del pri­

m er pié femenil que osó pisar la tierra.
He ido á tomar la casa, desde muy léjos; y preciso es 

concretarla para que se sepa de lo que tratamos.
Nuestro estudio es de los de actualidad; la belleza en el 

detalle es la manía y la de los escritores arliculeros, 
rendir  culto al m y o  favorito.

Rindamos pues tributo al nuestro, declarándonos apasio­

nados del primero ó último de los detalles, {según el orden 
ascendente ó descendente que se siga); del pié; pero del 

pié que reúna las condiciones que reseñaremos en el p r e ­

sente articulo.

* *
Suprimamos la descripción fisiológica-anatómiea de lo 

que es el pié.
Bástenos saber que es la extremidad inferior del sér, y 

que su número en éste es de d o s ; aunque por alusión se 

diga de muchas personas, que andan en cuatro.
Tal con frecuencia oímos de Fulano y de oíros, que 

no lo hacen por haber tenido la soerte de no caer auu,
Claro está que entonces comprendemos lo que se nos 

quiere decir de estos Fulanos.
Pero convengamos en que es necesario aclarar la ¡dea 

emitida acerca de los que no caen por suerle.
No todo el que cae lo hace impulsado por fuerza e.itra- 

ña, que parece la indica cual debía ser su andar.
Caen personas de elevados sitios, que aun cayendo, se 

elevan si aprecio y admiración do los que presencian la 

caída.
Y en cambio otros que merecisn caer,  apenas se in ­

clinan. Sino, ahí tienen Vdes. el  ministerio, como por 
más obstáculos permanece en pié ; [ es decir, con los piés 

de hace 5 años, salvo ligeros cambios de.......calzado).

¡ Cuántas personas andan también en unol; efecto de 
nns m a h  caída; y en vez de aproximarse á los cuatro {que 

como el Fulano , á que hicimos referencia merecen para 

andar] se alejan, reduciendo su número.

*
* *

El que le falta un pié, es . . .  uu cojo.

IA  la (]ue le falta un  pié!..................!

Eva, de cuyo pié nos ocupamos anteríorments.......pre­

cisamente fuá la primera mujer á quien faltó el pié.

Eva uo era co ja; ...... pero desgracmuamente dió un mal

paso ; y cayó......  en el pecado: y lo peor, haciéndonos á

nosotros víctimas de su mala pisada.
Faltar un pió en el hombre, signlRca poco ; ...... si poc o

significa el ser cojo. Y si mal pisa, en cambio, en ocasio­

nes bien piensa, ó demasiado hace.
Una mala pisada ea la mujer, reviste caracteres más sé-

ríos........ significa eí m is grave de los tropezcmes, puesto

que el obstáculo con que se choca es la virtud; y esta se­

ñora  no consiente.......malos pasos.

Pero no siempre es el pié, la extremidad , órgano fisio­

lógico de locomocion.
Tiene esta palabra otros significados; y sino, escuchad 

á un poeta, que con ia mayor frescura le pide r a d a  m e­

nos que un pié á una s e ñ o r i ta ; . . . .  y lo más grave es, que 

elia se lo dá con la mayor  inocencia.
I No os dejeis lomar de !a m a n o ! decimos; y con cuan­

ta más razón deberíamos decir , <no dejeis que os tomen 

el pié!»
El marqués de C ... .  acaba de obtener la contrata de los 

vapores de F . . . .  ( Noticia de la Correspondencia.)

Comentario.
«Este negocio es de los incluidos en el numero de los 

redondos.»

£1 marqués de C...  nació conbaeu  pié. Y efectivamente 
si no buenos, al menos, grandes los tiene.

¿Bajo que pié  presenta el gobierno á las Cortes las re­

formas de C uba? .......El temor de dar un tropezon con e]
fiscal, nos lo hace ignorar.

El ejército de infantería se ha  montado en pié  de 
guerra.

E tc . ,  etc., etc.
¥

* *

Un pié I | á  cuántos malos pasos nos conduce!
Esto, lo sabe U mujer coqueta, y con la intención de 

hacérnoslos dar buenos en el camino del amor, puro, 
etc., etc. : (bueno es advertir que este oamino conduce á 

ia Vicaria], se esmera en el cuidado de un su pié.
Un pié diminuto y  bien calzado.......ya es una buena

entrada.

Predispone favorablemente, pues quien se esmera en 

tal detalle, figúrense Vdes. s is e  esmerará en el rosto.

Pero cuidado con las exageraciones.
S íquereís  conservar vnestra salad, renunciad mujeres 

bajas, á crecer á costa de el tacón de vuestro calzado.
Perjudicáis la salud, ganais en estatura, poco , y con la 

elevación del tacón, vuestro bonito pié se desfigura.
Sin apartaros de los preceptos higiénicos, podéis crea­

ros un buen pié. Y esto se consigue, acostumbrándoos 

desde ñifla, á no usar el calzado, ni excesivamente justo, 

ni excesivamente ancho, como á la vez no abusando de! 

ejercicio pedreste.
En resúmen, el pié de la mujer hermosa, debe ser puli­

do, pulcro, diminuto y b re v e ; pero que de la mujer que 
los lleve, ni aun hiperbólicamente se díga teniendo dos, 

que podia andar en cuatro; ni que por efecto de una m a ­

la caída estén reducidos á la unidad, ni mucho ménos 
que detalles tnn bonitos se (n p le e n  e n ......  malos pasos.

1 Quiera Dios, que el pié de que me he servido para m i 
articulíllo, haya logrado entretener á Vdes!

Vuestro.— A. M, S.

ROMANCE TRISTE.

Ya se aproxima el momento, 
ya estamos todos en crisis, 

desde Perico Nolasco, 

al noble marqués de Tríbes.
Ya se marcha el ministerio 

que nos hacía felices.

Ya s» van los quintos, m adre;
{ que no vueltan, si es posible).

Vá muy satisfecho el conde, 
y  Silvela vá muy triste; 

uno, porque vuelve pronto,
6, á lo menos, él lo dice ; 

otro, porque vá á Toreno 

luciendo su hermosa efigie, 

l a  se ta n  los quintos, madre: 
( í u í  no tuelzan, si es posible].

l a c t i i i r

Delante vá don Antonio, 

que es quien el duelo preside, 

haciéndose el compungido 
hasta ver si los despide ; 

pues teme, sí se separa 
que vuelvan y le amorticen.

Ya se ta n  los quintos, madre; 
(gue no vuelvan, si es posible).

Lleva el marqués de los Bonos, 

el varón de Alfnro insigne, 
cuarenta plaous de Hacienda 

metidos en calcetines, 
y  va á recorrer  naciones 
por si hay quien los necesite, 

l 'a  se t a n  los quintos, m,adre; 
[que no üueícan, si es posible),

Lleva el conde en la cabeza 
todos los ferro-carriles 

que proyectó desde niño, 
solo para divertirse, 

puestos en verso por Cárdenas 

para que no los imiten.
}'« se van los quintos, m adre ; 

[qne no tuelvan, si es posible).

Deja el ministro marino 

varios recuerdos sublimes; 
se armó en su tiempo una laucha 

y en el Retiro un esquife, 

pronunció varios discursos 
¡ y DO teme que le griten I 
Ya se van los quintos, m adre; 

[que no vuelvan, si es posible).

i Cómo nos dej.i Nolasco 1 
En seco, como quien dice; 

¡Pedro, que no era artillero.

ni húsar, ni corto, n i libre, 

pasar por el Gabinete 

y  salir mártir y  virgen 1 

Ya se van lo¡ quintos, madre;
[que no « w e íc a n ,  si es posible).

Un ministerio Posada,

Moyano, López Domínguez,

Nocedal, Romero, Alonso, 

ó, si se quiere Martínez, 

puede formar Gabinete 
con un  programa flexible.

A ver si el país respira 

y el Gabinete le sirve, 
y  no andamos cada dia 

en despedidas que afligen, 
cantando á los ministerios 

para que no los olviden : 

l a  se van los quintos, madre;
[que no vuelcan, si es posible).

M o sc a t e l .
' De La Filoxera. 1

T E S A . T I = < . O í = s .

Un estreno en Romea registran los anales de esta se­

mana y sabido es que en el mencionado teatro, equivale á 

decir un  lleno. No es pues novedad hacer saber á los qua 
no asistieron, que un elegante y numeroso público llenaba 

las localidades del teatro catalan la noche del pasado mar­
tes, ansiosa de admirar la nueva producción que el co ­

nocido literato don Conrado Roure presentaba. La justa 

fama do literato que dicho autor goza , y lo parco que es, 

en dar  muestras de su ingénio, eran razones suficientes, 
si otras no lo hubiesen abonado, para justificar la impa­

ciencia del público por conocer el nuevo drama. Vamos 

á ver si fueron defraudadas sus esperanzas.

Fau Claris s j  titula la nueva obra del señor R oure , y 
la acción está basada en un episodio de la insurrección de 

los segadores en 16i0 ,  y en la que tan elevada figura hi­

zo el protagonista del drama. Este, á decir verdad, m ere ­
ce poco el nombre de t a l ; su argumento es escaso; en su 

desarrollo ofrece poquísimo interés; los recursos escénicos 
pecan de conocidos y el desenlace se prevé desde el prín- 

C*plo del Si'gafido acto. Asi es que si solo se considerase 

la obra bajo este prisma, nulos serian los elogios que po­

dríamos tributar á su autor, ya que mas que d ram a , es le ­
yenda dramática mas propia para ser leída que para ser 

represen tada: pero juzgándola bajo el punto de vista lite­
rario, se comprenden los aplausos que la obra obtuvo.

E n  efecto; el lenguaje es levantado, la versificación es 
bellisírea y bastarían las décimas recitadas por el protago­

nista en el acto primero ó las inspiradas redondillas que 
dice el mismo, eii la penúltima escena de la obra , para 

acreditar de escelente poeta á su autor.
La ejecución que cupo á la obra de que acabamos de 

hablar, fué mas que medi.ma, dadas las condiciones de la 
compañía que actúa en Romea, poco acostumbrada á r e ­

presentar dramas que requieran al ser recitados, entona­
ción levantada- Bueno será no obstante advertir á algunos 
de ellos que no confundan la entonación con el énfasis y 

la afectación. Justo es sin embargo, consígn ar que los ac­

tores, especialmente los señores Funtova y Goula, tuvie­

ron momentos felices.
El autor y los actores fueron muy aplaudidos y llama­

dos varías veces á la esctna.

* *

En el Principal, según los carteles rez an , se preparan 
varias obras escojidas, entre las recientemente estrenadas 

en Madrid. Interin se verifican tales estrenos, se ha pues­

to en escena una comedia de escaso interés pero escrita 
con bastante soltura titulada Llovido del cielo. En la eje­

cución distinguióse el primer actor cómico señor García.
*

* *

E l Anillo de hierro, zarzuela de los señores Zapata y 
Marqués, es la única novedad ofrecida por la compañía de 
zarzuela que actúa en el teatro del Circo, y podemos lla­

marla novedad porque solo h ib ia sido cantada un corlo 
número de veces el pasado verano, en el teatro Español. 

La ejecución fué regular, la obra muy aplaudida y la o r ­

questa tuvo que repetir el magnifico preludio del le rcer  
acto, pieza que ejecutó de una manera bastante cumplida.

Pecaríamos de injustossi no hiciéramos mención de h a ­

berse estrenado en el segundo acto, una decoración n u e ­

va, debida al joven pintor escenógrafo señor Nolla. La 
circunstancia de s e r ,  según tenemos entendido, una de

l
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las primeras obrss de sti autor exige quo se te aliente, ya 

q u e  ella acusa buenas disposiciones para hacerse un 

b u e n  puesto en el arte. El dibujo es bastante bueno, no- 
t  ándose algún defecto en el colorido, defecto cjoe espera­

mos ver correjido en las posteriores obrasdel joven artista- 

Fué aplaudida con justicia.

El Liceo siguo in  statu quo. Los accionistas no se e n ­

tienden; y aunque hay, á lo que parece, una mayoría bas­

tante decidida y que en bien del teatro está dispuesta á 

hacer  cualquier sacrificio, queda una minoría que suscita 

dificultades y que con tal que !e ofrecieran tener abierto 
el teatro mucho tiempo, prescindiria de la estabilidad que 

pudiera ofrecer la-empresa.
Según noticias de última hora, se ha presentado una 

nueva proposicion para lomar la empresa, proposicion que 

mejora la de don José Espfisito, que era la que hasta aho­

ra  tenia más probabilidades de ser  aceptada. En la nueva 

proposicion parece que se pide algo menos y se ofrece 

que el teatro estará abierto un  mes más de lo que en la 

antedicha se prometia. Dado el nombre de1 que la suscri­
be y el antecedente de no ser nuevo en el oficio de em­
presario, y  el de haber cumplido todos sus compromisos, 

es de esperar que le será adjudicado el teatro.

G A . S G O S .

E n  una corrida de toros celebrada últimamente en Yi- 

naroz, solamente resultaron siete heridos.
Número igjial, aproximadamente al de ministros ave­

riados á consecuencia de la última crisis...... aplazada.

El observatorio meteorológico del ^'evv-Tork Herald 
anunció temporal que alcanzaría á diversas naciones en­

tre et S3 y 25 del corriente.

Acertó.
Por lo que rs-specta a nuestro país, lo tuvimos el 24.

Y en el Congreso por más señas.

Si yo fuese negro le pediría al general presidente del 
gabinete, permiso para darle un beso.

No merece menos por las simpatías que demostró hácia 

la  raza en la sesión del lúnes.

En  1861 estuvo en Cuba don Arsenío [entonces no era 
capitsn general todavía), y regresó á la Península porque 

le repugnaba la vista de la esclavitud.
Catorce 6 quince años despues, volvió nuestro hombre 

á C uba; y al poco tiempo, segundo regreso á España.

¿También le acoDsejó ese nuevo viaje á la madre patria 

la repugnancia que la vista de la esclavitud le causara?

sa firma para la carta dirigida á la prensa francesa, ni 

cree poder continuar presidiendo la penosa comisíon de 

socorros.>
Y ttu mÍQÍsterio, ¿sabe la Correspondencia si podria 

presidirlo el señor Cánovas á pesar de esa afección á la 

vista? _ _ _

Las Cortes se han adelantado este año á los escolares 

de las Universidades en eso de tomarse las vacaciones an­

tes de la época reglamentaria.
Con la única diferencia, se entiende, que la iniciativa 

ha partido de los catedráticos.

Anteanoche debió llegar á Madrid la Reina D.® Isabel. 

Con billete de ida y  vuelta... haría yo también un via­

je  á los madriles, á tener dinero.se entiende, tiempo y  hu­

mor para ello. ____

¿Puede saberse, para  cuando se piensa retirar de la Ram­

bla deSsn  José aquellos desvencijados panteones que utili­
zan para exliibir s a  odorífero artículo fas floristas?

¿No están aun bastante destrozados para que se les  con­

sidere dignos de pasar á situación de reemplazo?

Hay quienes suponen que en la corrida que para el do­

mingo próximo se prepara en nuestro circo taurino, habrá 

caballeros en plaza.

Plaza sin caballeros ^  lo que me temo que vá á haber.

Sobre todo si continua ei tiempo frío y húmedo como es­
tos días.

Ahora resulta que aquello do que se iba á empezar des­

de luego el derribo de los almacenes de la muralla de mar, 

DO pasa de ser un  bromazo.
Esto deduce un colega, de la anulación de ciertos espe­

dientes que, según dice, ha conseguido ei señor Garran.

La existencia que tiene comunmente la junta del puerto 

de Barcelona, so eleva á la respetable suma de cerca tres 

millones de pesetas.
¿ Improductivas?

Pues, i ahí verá usted 1

El tribunal de imprenta de Madrid, ha absuelto á E í  í t -  
beral.

¡M ilagro! ¡ milagro I 1 milagro!

Al fin y al cabo también le habría alcanzado et iodulto 
acordado con motivo de la real boda.

Así, lodos quedamos bien, ¿verdad señores del margen?
Esto, sin embargo, no h a  de obstar para que felicite de 

veras al colega madrileño.

La actriz Narnier, en la nueva comedia del Palais-Ro- 
ya l,  lleva durante siete minutos sobre sus hombros una sa­

lida de baile de pieles que le  ha costado 5,000 duros.
No daría menos el galan jóven de la compañía guber­

namental de don Antonio por una  salida de ministerio.

Agradezco á mi amigo el Senador por Lérida don José 

Maluquer las frases (lue ha pronunciado en la alta cámara 

en favor de la prensa.
Pero mientras no me diga ó no me pruebe el señor 

Cortina y Olíate, que opina como el señor Maluquer acer­
ca de las responsabilidades á que aquel aludió, seguiré 

creyendo más higiénico evitarlas »noía j^ropio, que arros­
trarlas Qando en la problemática mansedumbre de mí sim­

pático fiscal de imprenta.

En un mismo tren procedente del Norte de Europa en­
traron el S3 en Esp^iña, una afligida dama que ha perdido 
una corona, y otra dama ilustre que viene para ser coro­

nada.

¡Coíucidencías!

Leo ea la Correspondencia de España:
«Tenemos el seniímíenio de anunciar que la afección 

eatarral á la vista que padeció en la primavera última nues­
tro respetable amigo el señor Cánovas del Castillo, se ba 

renovado casi en l is  mismas proporciones, basta el punto 
de que anteanoche haya habido necesidad de aplicarle un 
cáustico.

Por esta causa, no puedo ocuparse de negocios,ni ba 
podido recibir á la comision de la prensa que iba á pedir

Y ahora está á cuarenta y dos.
¿ Cómo demonios se las habrán arreglado para trasladar 

el Pardo á tan larga distancia de Madrid?

¡Cuarenta y dos kilómetros de carretera recorridos en 

veinte minutos!

Ni la mala de Indias.
1Y que nos vengan ahora los ingleses en que no tene­

mos en España caballos corredores!

Para la rifa organizada por la junta de señoras en casa 
March da Reus, regaló c! Ayuntamiento dos jarros, que á 

llevar pantalón corto, podrían confundirse por su forma 

esférica, con un  par de Fontrodonas.

Y el mismo municipio ha regalado para la « Tombola * 
del Ateneo libre de Cataluña un estuche con un  servicio de 

trinchar y unos cubiertos de plata.

Confesemos que despues det primero es sumamente ori­
ginal este segando regalo.

E l Liberal ruega á los periódicos ministeriales que ma­

nifiesten si es ó no cierto que en los días transcurridos del 

corriente mes se ha notado alguoa nueva « irregularidad» 
en la tesorería de la dirección de la Deuda.

Y replica La Nueva Prensa:
< Esto no se pregunta: se supone y se tiene por cíertp.»

Ea Ilustafrauehs tuvo lugar noches pasadas, en uno de 

Jos casinos de dicha barriada, una función á beneficio de 
las provincias inundadas, que produjo 300 y pico de pese­

tas. El programa se compuso de la representación de una 
obra dramática y de una sesión de prestidigitricion, en la 
que tu<'iü su habilidad el hijo político del señor Batllori, 

acompañado de su cuñado.
¿Serán ambos discípulos del ínclito teniente de alcalde 

arriba nombrado?

Hoy habr i  salido p a ra  Madrid la comision del Ayunta­

miento que pasa á la corto, con motivo del enlace régio.
Presídela el M. I. S. alcaide constitucional don Enrique 

de Duran.
Y queda, durante la ausencia de éste, encargado de la 

alcaldía el teniente de alcalde E.'imo. Sr. don José Pujol 
Fernandez.

¿A qué, por efecto de un viaje á  Madrid vá á ser don 

Enrique tan Excmo. Sr. como lo es ya su inferior en cate­

goría concejil*

Hablando una carta que, tomada de la Correspondencia 
de España, publica E l lirusi de ayer tarde, acerca del 

viaje que al arribo de la archiduquesa Cristina, hizo la co­
mitiva régía desde la Casa de Campo al Pardo, d ic e :

« El trayecto, más de cuarenta y dos kilómetros, ba si­

do recorrido en veinte m inutos.»

Andar es.
Sobre todo si se tiene en cuenta que hicieron el viaje, 

en coche unos, y otros á caballo.

El autor de esta carta era de estos últimos y ......  no re ­

ventó. ____

Sí mal QO recuerdo, la Casa de Campo distaba ántesdet 

Pardo, cosa de tres á cuatro kilómetros.

H e calificado antes de original el regalo hecho por nues­

tro egregio ayuntamiento al Ateneo Libre de Cataluña.
« Gráfico » debiera haber dicho.

Y me fundo en lo aficionados que son nuestros ediles á 

las com ilonas, ora en la Budalle ra , ora en un restauran! 
etc., etc,,  para celebrar sus triunfos de consistorio sobre 

la homeopática minoría.
Así lo  dice un colega diario, publicando para mayor 

destreza de las vencidas huestes el maná  del gandeamiis 
que celebraron et viernes.

Hélo aquí;
Soprt á lo Ju lia .— Cordero con guisantes á lo Sevall.—  

Truchas fritas  á lo Munner.— Patío trufado  ¿ lo Fontro- 

dona.— Conejo al ajo á lo Denís.— Bí/‘íecft de filete de t a ­
ca i  \o Iglesias.— Anguila mechada á loPelfort.—  Ganso 
asado á lo Falcó.
V e r d u r a s :  Zanahoria  iioñado á Jo Al’er.— Espárragos 3  

lo Netto.— Xabos con a sú c a r i lo  Catalá.
P a s t e l e r í a ;  Empanadas depiés de cerdo á lo Cuyas. 

— Timbales á lo Pincha-uvas.

F r u t a s :  Pinas á lo Batllori.— Higos chumbos á lo Simó.

V i n o s ;  De diversas clases y  de la acreditada marca do 
balde Peñas, ____

Hemos dicho que tuvo lugar el viernes la comilona en 

cuestión.

Y como que promiscuaron nuestros Concejalesal Correo 
Catatan dejó la tarea de averiguar si tienen bula de la 
Santa Cruzada.

A mi me basta con saber que tiene hnen  apetito.

Vi anoche en el teatro Romea al apreciable artista señor 
Alarcon pintar un cuadro en el espacio de cuatro minutos 

y medio.
¡Gran cosa hizo el señor Alarcon!

Menos tiempo que él necesita su paisano el de Aoteque. 

ra para presentar al público estupefacto todo un programa 
de gobidrno.

O sino, que lo llamen.

Do real orden se ha prevenido á los ayuntamientos que 
no distraigan fondos para festejos con motivo de la boda 

régía.
Y ha dicho el municipio de Barcelona :
«Guárdese y cúmplase, pero cántese un Tc-Heum.»

Que desde luego, pueda asegurarse, no se cantará de 

balde.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR 
S l N - 7 0 - E O - S A .

La segunda canto, 
con prima  me admiro; 
con tres repelida, 
lector yo me rio, 
y el lodo es un órgano 
de cierto sentido.

Ayuntamiento de Madrid




